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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)
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Imagina una iglesia



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 
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1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas
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a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 
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bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 
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iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 
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i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-
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tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-

tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”
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g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 

manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie 
“venga tu reino” donde hemos estado hablando 
sobre las implicaciones de esta maravillosa oración 
que Jesús nos enseñó a orar 

b. Mat. 6:9-10 “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nues-
tro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra…” 

c. En la primera semana dimos una definición de qué 
es el reino de Dios y de alguna manera hemos 
estado regresando a ella 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

d. Hasta ahora hemos hablando de lo siguiente

i. “Venga tu reino” es al final del día la oración 
más grande y más ambiciosa que podemos 
orar 

1. Cuando vemos las características de 
este reino, nos damos cuenta que no 
podemos pedir nada mejor 

2. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

3. Comenzamos a entender cómo la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la 
Tierra, y debe reflejar, “gloriosamente 
demostrar”,  el reino al mundo 

ii. La semana pasada hablamos de cómo “todo 
reino tiene un rey” 

1. Vimos que nuestro Rey es un rey sober-
ano, que está en control, sobre todo en 
este mundo y en nuestras vidas 

2. Vimos que al orar “hágase tu voluntad” 
no le estamos dando permiso para 
hacer su voluntad… nos estamos rindi-
endo, “voluntariamente obedeciendo”, 
su soberana voluntad sobre nuestras 
vidas 

a. Sí, a veces eso cuesta y aun 
duele… implica morir a mí, no 
soberana, voluntad 

b. La alternativa es terrible… él va a 
hacer su voluntad en la tierra, si 
me opongo me va a aplastar 

3. Recordamos, enfatizamos que, aunque 
es un Rey soberano, también es el 
“Padre nuestro”

4. Al orar “venga tu reino”, le estamos 
diciendo “venga el rey”, no porque le 
tenemos miedo al rey, sino porque 
amamos al rey y confiamos en el rey 

e. Hemos mencionado ya, varias veces, que la iglesia 
es una embajada de ese reino, aquí en la tierra (2Co 
5:20 “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.”)

i. Mientras meditaba y estudiaba sobre esto y el 
texto que vamos a estudiar hoy, estuve ley-
endo mucho sobre embajadas y embajadores 

ii. Estas son algunas de las cosas que aprendí 
sobre el tema 

1. Según la RAE, un embajador es una 
“persona con el mayor rango en el servi-
cio diplomático, que representa ante 
otros Estados al Estado que lo nombra”

2. También según la RAE, una embajada es 
una “persona, entidad o cosa que, por 
ser característico de un lugar o país, se 
considera representativo de ellos”

3. Hay dos tipos de embajadas

a. Embajadas de paz… enviadas a un 
lugar a negociar los términos del 
final de un conflicto 

b. Embajadas permanentes… están 
permanentemente en un lugar 
para representar los intereses de 
su “reino” ante el lugar donde 
están 

4. Hay cierto protocolo que un embajador 
tiene que seguir a la hora de llegar a un 
lugar

a. Lo primero es presentar sus cre-
denciales ante las autoridades de 
ese lugar 

b. Estas credenciales demuestran 
que realmente representa a quien 
dice representar 

II. Nuestras credenciales 

a. Una de las cosas que como iglesia debemos hacer 
ante el mundo, es presentar nuestras credenciales 
que demuestren que hemos venido de parte de Dios 

b. Estas nos van a dar credibilidad a la hora de entre-
gar el mensaje de nuestro rey 

c. Estas nos van a permitir ser escuchados por muchos 

d. La primera semana dije que hay algo escatológico 
en la iglesia de Jesucristo, en que estamos dando al 
mundo una miradita al futuro, una miradita de cómo 
va a ser cuando el reino de Dios se establezca con 
toda su gloria y todo su poder 

i. La iglesia debe poder decir “¿Quieres saber 
cómo será ve el reino de Dios? Míranos, aquí, 
no es todo, pero es una miradita”

1. En el reino de Dios el hambriento es 
alimentado… la iglesia debe alimentar al 
hambriento 

2. En el reino de Dios el enfermo es 
sanado… la iglesia debe cuidar al enfer-
mo y orar por que Dios en su misericor-
dia derrame de su poder para sanar 

3. En el reino de Dios el extranjero es 

bienvenido… la iglesia debe ser un refu-
gio para aquel que llega a una tierra 
extraña, sin amigos ni familia, dándole 
una familia espiritual que lo ama solo 
por el hecho de estar unidos por la 
sangre derramada de Jesús 

4. En el reino de Dios los pecadores son 
perdonados… la iglesia debe ser un lugar 
seguro para aquellos que no están bien, 
donde se les ayude, enseñe y rete a salir 
de ese lugar por la gracia de Dios 

a. Cuando pecamos, veamos y dem-
ostremos el reino de Dios mien-
tras experimentamos y extendem-
os el perdón 

b. Cando nos ofendemos unos a 
otros, veamos el reino de Dios al 
reconciliarnos unos con otros 

ii. La iglesia debe apreciar aquello que Dios 
aprecia 

iii. La iglesia debe procurar demostrar 
aquello que agrada a Dios 

1. El reino de Dios es sobre lo malo siendo 
compuesto… busquemos eso 

2. El reino de Dios es sobre la ejecución de 
justicia… vivamos justamente y traté-
monos unos a otros con justicia 

3. El reino de Dios es donde la raza no es 
un pretexto para el odio, sino una razón 
para celebración… levantemos nuestra 
voz en contra del racismo y la discrimi-
nación 

4. En el reino de Dios la vida es valorada y 
apreciada, solo por ser un regalo del 
rey… clamemos en nombre de aquellos 
que no pueden defenderse 

e. Eso es lo que hizo Jesús en su ministerio

i. Una y otra vez él dijo e hizo cosas solamente 
para que creyéramos que el Padre le había 
enviado 

ii. Sus milagros y señales eran, en gran parte, 
para que creyéramos 

iii. Dijo cosas como… 

1. Jn 10:37-38 “Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, 
aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en el Padre.”

2. Mat 12:28 “Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, cierta-
mente ha llegado a vosotros el reino de 
Dios.”

f. Nuestros ministerios de misericordia y justicia social, 
donde nos extendemos al necesitado, no son 
porque nos sobre el dinero o el tiempo, son porque 
a través de ellos demostramos al mundo que real-
mente representamos al reino 

i. Cuando salimos a las calles a servir a los indi-
gentes, le estamos “gloriosamente demostran-
do” al mundo cómo es el reino de Dios y que 
realmente lo representamos

ii. Cuando hacemos eventos como el día por 
Guatemala (24 de febrero), donde por medio 
de nuestros grupos en casa nos compromete-
mos con un grupo particular de personas en 
necesidad, estamos presentando nuestras 
credenciales que afirman que realmente veni-
mos y hablamos en el nombre de Jesús 

g. Como iglesia debemos “gloriosamente demostrar” 
los valores del reino de los cielos 

h. Como iglesia debemos intencionalmente, salir de 
nuestro camino y comodidad, para que otros vean 
estos valores en nosotros 

III. Una embajada de paz

a. Una vez hemos demostrado que realmente repre-
sentamos al reino, entonces nos toca entregar el 
mensaje que nos fue encomendado 

b. En un sentido, la iglesia y los cristianos, somos una 
embajada de paz, enviada al mundo que está en 
guerra con Dios, que es enemigo de Dios, para 
entregar los términos que Dios ofrece para terminar 
el conflicto 

c. Esta embajada no siempre es bien recibida 

i. En tiempos antiguos, algunos embajadores 
(mensajeros), eran asesinados cuando el men-
saje que llevaban no les agradaba 

1. Como cristianos eso nos puede pasar 

2. Como cristianos eso ha pasado muchas 
veces en la historia de la iglesia 

ii. Cuando no es bien recibida, tenemos a Cristo 
como modelo y motivación para soportar, aun 
en cadenas, nuestro llamado 

1. La idea de un embajador fue encarnada 
primeramente en Cristo y él es el 
modelo y motivación de que yo sea un 
embajador

2. Pablo lo describió así: “por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denue-
do hable de él, como debo hablar.” Efe. 
6:20

3. Puedo ser un embajador en cadenas ya 
que Cristo sufrió por mí al venir

d. Una embajada de paz era bien recibida cuando el 
enemigo comenzaba a darse cuenta que no tenía las 
fuerzas o el poder para vencer a su adversario

i. Quizás algunos ya comenzaron a ver cómo el 
pecado ha sacado sus garras y los ha domina-
do

1. Lo que antes te daba placer ya no te 
llena como lo hacía, y aunque sigues 
buscando el placer que te daba, ya no lo 
encuentras más 

2. Lo que antes te parecía que era toda tu 
vida, ahora ha comenzado a mostrar sus 
heridas y cicatrices, y te das cuenta que 
lejos de llevarte a un mejor lugar estás 
en un lugar donde nunca pensaste llegar 

3. Si ese eres tú, te va a dar gusto saber 
que nuestro Dios ha enviado una emba-
jada de paz para invitarte a regresar a él 

4. Si conoces a alguien así, Dios te está 
enviando como un embajador, para que 
“venga su reino” en la vida de tu amigo 

ii. Quizás algunos han comenzado a experimen-

tar culpabilidad, acusación o condenación por 
sus pecados… por sus pasados 

1. Esto es lo que hace el mundo, el diablo, 
en la vida de la gente… te empuja a 
cruzar la línea y cuando lo haces te 
condena por haberlo hecho 

2. Si tú ya te has encontrado del otro lado 
de la línea y has sentido esa conde-
nación, te va a dar gusto saber que Dios 
ha enviado una embajada de paz a ti 
para decirte que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo” (Rom. 
8:1)

3. Si tú conoces a alguien que esté humil-
lado, del otro lado de la línea, no seas de 
los que se unen en su condenación, sino 
de los que se acercan, sin juicio a invi-
tarlos hacia aquel que puede lavar sus 
pecados y a haciéndolo seas un instru-
mento para que sean “librados de la 
potestad de las tinieblas y trasladados al 
reino del Hijo de Dios” (Col. 1:13)

iii. Quizás algunos tienen algo de conoci-
miento sobre Dios y están conscientes de la 
destrucción y la muerte que viene como paga 
del pecado y tienen temor 

1. Cuando piensas en Dios solo piensas en 
un juez, que está listo para somatar su 
martillo, y enviarte al infierno 

2. Necesitas saber que, en Cristo, el martil-
lo ya fue somatado y el precio fue 
pagado, por ti

3. La muerte que te correspondía como 
paga de tu pecado, se dio en una cruz, 
hace dos mil años

4. El castigo que te tocaba, fue entregado 
sobre un inocente, que voluntariamente 
y amorosamente estuvo dispuesto a 
soportarlo para que tu fueras salvo 

e. Una embajada de paz era bien recibida cuando los 
términos o las condiciones no eran duras 

i. Cuando un rey enviaba mensajeros diciendo 
que para hacer la paz era necesario que todos 
se sacaran un ojo, la embajada no era bien 

recibida 

ii. No hay condiciones difíciles en el evangelio… 
de hecho no hay condiciones del todo  

iii. Su paz es incondicional 

iv. “El evangelio no pide nada a los hom-
bres, sino que les da todo” C. H. Spurgeon

v. No tenemos que hacer nada para 
prepararnos para esa paz

vi. Los términos, si los podemos llamar así, 
son sencillos y fáciles: “Crean y vivan”

f. Nuestro mensaje como embajadores: “… reconciliaos 
con Dios.”

i. Si tú has estado alejado de Dios, solo tenemos 
tres palabras que decirte: “reconciliaos con 
Dios”

ii. Ya es tiempo de que dejes de huir de Dios y 
comiences a correr a Dios 

iii. Él no te va a rechazar, el te va a recibir 
con los brazos abiertos 

iv. No hay nadie que se quede fuera… 

1. A veces las amnistías venían con excep-
ciones 

2. Nuestro rey invita a todos a reconcili-
arse con él 

a. Sin importar que tan oscuro sea 
tu pasado 

b. Sin importar que tanto te habías 
alejado 

c. Sin importar si habías maldecido, 
rechazado, ignorado o blasfema-
do a Dios 

3. No hay nadie demasiado malo para la 
gracia de Dios 

4. No hay pecado demasiado grande que 
no puede ser limpiado por la sangre de 
Cristo 

v. No solo quiero invitarte a que te recon-
cilies con Dios, quiero rogarte que lo hagas 

1. Dios puede destruirte si quisiera, pero 

no quiere 

a. Dios quiere salvarte

b. Dios quiere terminar la guerra

c. Dios quiere que dejes de ser ene-
migo y te conviertas en amigo… 
mejor aún, te conviertas en hijo 

2. Eze 18:32 “Porque no quiero la muerte 
del que muere, dice Jehová el Señor; 
convertíos, pues, y viviréis.”

3. Eze 33:11 “Diles: Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su 
camino, y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?”

4. Mientras estudiaba este mensaje, me 
topé con algunas de las declaraciones 
hechas por EEUU en la ONU sobre su 
decisión de mover su embajada en Israel 
hacia Jerusalén 

a. En una de ellas alguien dijo, se nos 
dijo que íbamos a ser atacados 
por hacer esto… somos un “gorila 
de 800 libras”, nadie se va a 
meter con nosotros, y si lo hacen 
van a ser destruidos 

b. Dios no viene, ni nos llama, a 
demostrar de su poder para 
destruir, sino de su poder para 
salvar 

c. Por eso es que este “gorila de 
800 libras” nos ha enviado, no 
solo a invitarte, sino a rogarte: 
“reconcíliate con Dios”

5. Las consecuencias de no hacerlo son 
terribles, pero Dios quiere, puede, y en 
Cristo te ha librado de ellas… “reconcíli-
ate con Dios”

6. Todavía hay tiempo. Va a llegar un 
momento donde sea demasiado tarde, 
pero hoy, todavía hay tiempo… “recon-
cíliate con Dios”

g. Dios, en Cristo, te ofrece cosas maravillosas

i. Miremos los versos que están antes del texto 
que hemos estado estudiando 

ii. 2Co 5:17 “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nuevas.”

1. Eso es lo que Cristo vino a hacer 

2. No vino solo a ignorar tu pasado… vino 
a borrar tu pasado 

iii. 2Co 5:18-19 “Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconcil-
iando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos 
encargó a nosotros la palabra de la reconcili-
ación.”

1. En Cristo fuimos reconciliados con Dios 

2. En Cristo, nuestros pecados ya no son 
tomados en cuenta

h. ¡Que maravilloso es nuestro Rey! 

i. ¡Que glorioso es el reino que oramos que venga!

IV. Conclusiones

a. Es en ese contexto y con ese mensaje que Dios nos 
dice, a nosotros la iglesia, “Así que, somos emba-
jadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Co. 5:20)

b. Vamos iglesia, despertemos y demostremos glori-
osamente al mundo el reino que representamos 

c. Vamos iglesia, seamos fieles a nuestro rey y comu-
niquemos el mensaje que nos ha sido encomendado 
con pasión y con urgencia 

d. Cuando oramos “venga tu reino” estamos pidiendo 
ser estos embajadores que demuestren y lleven el 
reino a lugares donde no es conocido

e. Al inicio dije que hay dos tipos de embajadas… una 
embajada de paz y una embajada permanente 

i. Cuando un embajador es enviado permanen-
temente a un país, debe tener cuidado con su 
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manera de hablar y vivir 

ii. Él siempre de alguna manera, está representa-
do al reino que lo envió 

iii. El debe llevar una vida particular, y al 
Biblia nos enseña qué tipo de vida es esa… la 
próxima semana

f. Por hoy, solo recordemos que “… todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Rom. 10:13-15)


